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La nor ia del  t iempo en su inf in i to                     
t ra j inar nos ha t raído,  hasta este instante.                    
Hace t re inta años la Universidad de Los Andes                   
abr ió los surcos de su fér t i l  academia para que                        
e l  Rector Magníf ico,  Dr.  Pedro Rincón Gut iérrez,         
sembrara una semi l la que al  día de hoy se ha mul      
t ip l icado como los c inco ta lentos que el  Señor                           
le entregó al  servidor bueno y honrado del                 
Evangel io.   A t ravés de sus veint idós años de Rec         
torado, e l  Doctor  Rincón Gut iérrez le conf ió                
mucho más y hoy nos ha l lamado a compart i r  esa           
a legría.  

 
El  d iec iseis de sept iembre de 1958, e l            

Consejo Académico de esta ya bicentenar ia casa               
de estudios aprobó la creac ión de los estudios                 
de economía.  Fel iz  coincidencia la de esta fe-                
cha,  en los albores de la era democrát ica,  con                  
la celebración de los 148 años de la Declaración               
de la Independencia de la Provinc ia de Mérida.                
una vez más la Mér ida serrana y al t iva,  que no                   
se puede esconder porque ha s ido edi f icada                   
sobre los montes,  marcha al  unísono con su             
univers idad para engrandecerse mutuamente y           
compart i r  sus t r iunfos y sus di f icul tades.  

 
Acudo a la h is tor ia univers i tar ia para evo                

car la génesis de la Facul tad de economía.  En                   
los archivos,  en hojas que ref le jan todavía                 
juventud,  se puede leer e l  decreto de su crea-               
c ión.   Fue un parto normal,  como dir ía el  Dr.               
Rincón, pero múlt ip le,  porque el  mismo día y a                    
la  misma hora nació el  Inst i tuto de invest igacio                  
nes Económicas.   Era el  17 de sept iembre.  

 
La decis ión tenía que fundamentarse en un           

soporte ser io y conciso como los que elaboran                  
los expertos.   El  c inco de agosto,  cuatro dis-               
t inguidos economistas,  los doctores Ernesto               
Pel tzer,  Domingo Fel ipe Maza Zavala,  Hernán            
Avendaño Monzón y Armando Alarcón Fernández,  
r indieron el  informe que les había sol ic i tado el                         
Consejo Académico.  

 



 145

Al l í  se anal izaban las ventajas y               
desventajas de escoger a Mér ida como sede de los 
estudios económicos en la provinc ia.   Considera-                
ban conveniente y oportuna la creación de una               
nueva Escuela de Economía en una univers idad           
nacional .   Se detal laban los requis i tos indispen              
sables,  entre los que se incluían:  presupuesto           
suficiente,  profesores de primera categoría,            
creación de una buena bibl ioteca e instalación              
de equipo técnico para laboratorio estadíst ico-
matemático.   Se est imó un presupuesto de 32.000 
bol ívares mensuales.   El  informe concluía con la 
recomendación de crear un inst i tuto de invest i -             
gaciones económicas.  

 
Un destacado economista mer ideño, para esa        

época estudiante del  quinto año de economía y     
funcionar io del  Banco Central  de Venezuela,  Hugo    
Romero Quintero,  en comunicación del  10 de                 
abr i l ,  fe l ic i taba al  Señor Rector por  esta in i -              
c iat iva,  porque consideraba que era un reclamo              
del  sector estudiant i l  del  inter ior  del  país .               
Remendaba también, fundar paralelamente la              
Escuela de Economía y el  Inst i tuto de            
Invest igaciones Económicas.  Para éste hacia  
proposic iones concretas sobre sus func iones y 
organización.  

 
El  recordado profesor Andrés Zawrotsky, e l              

c inco de marzo,  cuando ya era públ ica la not ic ia             
sobre las intenciones del  joven rector,  proponía                 
a l  Consejo Académico dar le a la nueva Escuela de 
Ciencias Económicas,  una tendencia y or ientación 
actuar ial .  

 
Así  empezó a germinar la semi l la:  apareció           

sobre la t ierra mer ideña un ta l lo,  convert ido                   
hoy en roble duro y erguido.   Las borrascas de                   
los t iempos di f íc i les no han torc ido su creci-                 
miento.   Pareciera que las recomendaciones de                
los autores del  informe mencionado se hubieran              
escr i to sobre mármol mi lenar io.   Los guías que                 
la  Asamblea ha señalado, han s ido f ie les guardia               
nes de ese legado.  La Facul tad dispone de una             
p lanta profesoral  de pr imera categoría.   Por              
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var iados centros de excelencia del  exter ior  han            
pasado casi  todos sus integrantes.   Su bibl ioteca                
es la mejor del  país ,  a l  decir  de propios y                
extraños.   Sus laborator ios de computación viven          
repletos de anhelos insospechados.  Sus t raba-              
jadores s iempre han demostrado envidiable           
abnegación.   De sus aulas han egresado profesio-              
nales que hoy en día ocupan al tas posic iones en                
la conducción del  país.  

 
Labr iegos de la educación,  sus conductores             

han dejado su impronta.   El  pr imer Decano,                   
Manuel  Pocaterra J iménez, impr imió a la Escuela                 
de Economía una or ientac ión que todavía la               
d i ferencia del  resto de las que existen en el                     
país y que aún se reconoce y se exal ta.  Si                       
d i f íc i l  es la tarea de un Decano, más ardua aún                  
es la del  que abre el  pr imer camino.  El lo                 
ameri ta creat iv idad, d inamismo y esperanza.            
Pocaterra,  a veces fogoso, otras pausado, abr ió             
muchos caminos que todavía t ransi tamos. 

 
Heberto Urdaneta fue un infat igable geren-                

te del  quehacer universi tar io.   Creó escuelas,            
inst i tutos,  formó personal ,  dotó la bib l ioteca y                  
no descansó hasta ver e l  nombre de la Facul tad               
con sus Escuelas,  Departamentos,  Inst i tutos y               
Centros en los más elevados s i t ia les.  

 
Miguel  Rodrfguez,  s iempre inquieto,  se           

mul t ip l icó para hacer la revis ión curr icular ,                 
for ta lecer la invest igación,  dotar a la Facul tad                  
de modernos equipos de invest igación,  actual izar                
e l  programa de formación del  personal  académico.                  
La Univers idad espera todavía mucho de él .  

 
Esta labor,  como la del  resto de los deca-               

nos,  Juan Ignacio Soloaga, Darío Sánchez Acuña,           
Manuel  Mendoza Angulo,  Jacobo Latuf f ,  todos de              
grata recordación,  ha s ido pos ible gracias al                 
equipo de profesores que nos vanaglor iamos del        
ambiente de t rabajo que ha prevalecido en la             
Facul tad,  propic io para el  pensar profundo, para                   
la producción product iva,  para el  t rabajo                  
creador,  para la camaradería.   Han s ido t re inta                  
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años f ruct í feros.  
 

Se han divers i f icado los estudios y la    
invest igación  hacia la Adminis tración, la               
Contaduría Públ ica y la Estadís t ica.   Se han               
creado postgrados.  

 
Para dar in ic io a la celebrac ión de este                

XXX aniversar io,  se programó este acto académico               
para otorgar e l  doctorado honoris causa  a l  doc-                 
tor  Domingo Fel ipe Maza Zavala.   Nunca imaginé               
que me correspondería el  honor de ser orador en              
esta noche memorable.  

 
Hace también t re inta años in ic ié mi carre-                  

ra de economista.   Provinc iano, me impactó la                
capi ta l ,  más por sus contradicc iones,  que por su 
dimensión.   Observaba en los pasi l los de la Fa-               
cul tad de Economía de la Univers idad Central  de 
Venezuela los movimientos de algunos profesores,               
sobre los que se hacían comentar ios en las               
ter tu l ias univers i tar ias y en las conversaciones                 
con los compañeros de t rabajo del  Banco Central               
de Venezuela.   Admirábamos al  Dr.  Maza Zavala               
por su faci l idad para t ransmit i r  conocimientos                 
con plena c lar idad.  

 
Su pausada disertación nos obl iga a estar           

atentos durante toda la c lase.   Su caminar nos              
instaba a la paciencia.   Su cabeza baja la hu-             
mi ldad y a la senci l lez.   Sus l ibros,  a la                    
ref lexión.   Su mirada, a la concentración.   Su 
conversación,  ausente de rencores y maledic ien-                
c ias y abundante en consejos,  era codic iada por                 
sus colegas y a lumnos. 

 
El  doctor Maza Zavala ha s ido maestro de           

muchas generaciones de economistas.   No exagero        
cuando af i rmo que no existe en el  país un econo-             
mista que no haya s ido su alumno.  Algunos hemos           
tenido la suerte de escuchar lo en las aulas          
univers i tar ias y todos hemos abrevado en las             
páginas de sus l ibros,  de sus ensayos,  de sus            
ar t ículos de prensa, en sus conferencias,  e l  más             
c laro pensamiento económico.  
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Hay obras que son retazos de s i lencios.                   
En Maza Zavala,  esos retazos forman un todo que               
no t iene ni  los aspavientos de los t ruenos ni  e l            
repent ino aparecer de los re lámpagos, pero s í                 
posee la inquietud de los amaneceres plenos de 
esperanzas.   Que el  c ie lo recoja una pet ic ión de               
más vida para los años de este maestro.  

 
La Univers idad de Los Andes estaba en             

deuda con el  Dr.  Maza Zavala.   Este reconocimien              
to la l ibera de una obl igación que por for tuna                  
nos ha correspondido cumpl i r ,  tanto a las ante-             
r iores y actuales autor idades universi tar ias                  
como a la Facul tad de Economía.  

 
Dr.  Pedro Rincón Gut iérrez:  gracias por           

crearnos la Facul tad de Economía.   Es su pr imogé             
n i ta,  como usted lo d ice,  con orgul lo de padre                  
de una hi ja exi tosa.   En sus años de gest ión              
rectoral ,  la Facul tad ha sent ido su acción de                
apoyo para los programas de desarrol lo.   Usted                
ha s ido el  Rector del  amor,  de la bondad, de la                 
lucha por una univers idad democrát ica y popular.              
Apóstol  y mi l ic iano.   Anacoreta y soldado. Siem                
pre al  f rente,  nunca en la retaguardia.   Capi tán                     
y mar inero.   Amante de la just ic ia social ,  de la               
bel leza,  de la ét ica.  

 
Dr.  Néstor López Rodríguez,  Rector              

Magníf ico de esta Universidad: a usted le ha               
tocado en suerte entregar e l  pr imer t í tu lo y la              
pr imera medal la de su neonata gest ión rectoral  a             
un hombre que guarda en lo más ínt imo de su ser                 
un caudal  inmenso de lo más príst ino de que las              
a lmas pr iv i legiadas puedan estar adornadas.                  
Dios quiera que este acto sea el  mejor presagio                 
para el  éxi to de su di f íc i l  tarea de conductor                    
de esta casa de estudios.  

 
Colega profesores,  amigos t rabajadores,               

d i lectos estudiantes:  la herencia que hemos                 
recib ido de los pioneros es hermosa y nos              
compromete a mul t ip l icar la.   A los docentes e 
invest igadores nos corresponde poner al  serv ic io                 
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de la Universidad y de la Patr ia e l  empeñoso              
esfuerzo de la formación de recursos para el               
desarrol lo del  país.   No basta t ransmit i r  conoci               
mientos.   Nuestra condic ión nos obl iga a buscar            
nuevos hor izontes en los intr incados caminos de                 
las Cienc ias Sociales,  que invi ten a la creación                   
de r iqueza y a su justa distr ibución.  

 
Esta casa de estudios nos ha br indado las             

mejores faci l idades para la más al ta real ización                
de nuestros ideales.   Que las futuras generacio-                   
nes no nos demanden por habernos dejado dominar            
por la des idia,  por haber permanecido en un                 
mismo escenar io,  por haber s ido cómpl ices ante                  
las in just ic ias.   Nuestra obl igación es el  t ra-                    
bajo,  la renovación y e l  gr i to de denuncia.  

 
A los t rabajadores les asiste la tarea de             

contr ibuir  a faci l i tar  las tareas académicas,                     
con dedicación,  con abnegación y muchas veces                  
con sacr i f ic io.  

 
A los estudiantes se les impone prepararse            

para t iempos di f íc i les,  para ser mejores como              
re levo de las actuales generaciones.   Su                
cual idad de jóvenes,  no corrompidos ni  comprome-            
t idos con propósi tos inconfesables,  los autor iza            
para el  rec lamo, pero también para el  tesón,  la       
constancia y la obst inación en la búsqueda de un  
Venezuela más digna.  

 
A todos nos atañe hacer de la Facul tad la      

querencia del  t rabajo,  de la amistad y de los                 
sueños,  para que sea ta l ler ,  hogar y real idades.  
 

Señores Individuos de Número de la                
Academia  Nacional  de Ciencias Económicas:  gra-               
c ias por  acompañarnos en esta celebración.  Su           
presencia  ha prest ig iado este acto .  Su apoyo                   
nos reconforta en la búsqueda de una univers idad            
mejor.   La  presencia entre ustedes de  algunos de               
mis profesores,  es acicate para el  t rabajo                  
creador,  e jemplo peremne de rect i tud,  conciencia      
v ig i lante de  la  Patr ia.  
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Dr. Maza Zavala:  la Universidad de Los                 
Andes y part icularmente su Facul tad de Economía,                 
se s ienten honradas por haber aceptado esta al ta 
d ist inción,  reservada a los hombres que como                  
usted han sabido l levar e l  t í tu lo de univers i ta-                      
r ios con dignidad y decoro.  

 
Este doctorado por causa de honor que esta        

noche la Univers idad le conf iere,  es un reconoci             
miento a su notable contr ibución al  acervo                
c ient í f ico y humaníst ico del  mundo académico             
nacional  e internacional .   Con este acto entre                    
la Universidad y usted se establece un vínculo                   
que los enal tece recíprocamente y que los obl iga                   
a una colaboración estrecha. 

 
Según el  Reglamento correspondiente,  usted 

formará parte del  Claustro y de la Asamblea de                 
la  Facultad de Economía, adquir i rá e l  derecho a                
impart i r  docencia y a real izar  invest igación.  

 
Usted es nuestro profesor.   Nuestra aulas               

están abier tas y nuestros inst i tutos dispuestos.                   
Lo esperamos con la ans iedad de quien aspira lo              
mejor.   Honor al  Maestro.  

 
Señores.  


